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El pueblo mágico de Tepoztlán, en Morelos, esconde un lugar ideal para  

descansar y entrar en contacto con la naturaleza: Amomoxtli.

Por PAULINA TRUJANO

A cinco minutos del centro histórico de Tepoztlán, se aprecia 
un portón de gran tamaño que invita a descubrir su interior 
y caminar por el largo puente construido hace más de 

200 años que conecta los extremos del valle. Así comienza la 
experiencia en el hotel boutique Amomoxtli, que abrió sus puertas 
en febrero de este año. 
Grandes jardines, con árboles y flores atraviesan las dos hectáreas 
del lugar hasta llegar a la Casa Principal, el punto de encuentro 
de Amomoxtli, cuyo objetivo es hacer sentir a sus huéspedes 
bienvenidos a través de una sala de estar, un bar y una amplia 
terraza para tomar una copa y leer un buen libro.  
En la parte gastronómica, el restaurante Mesa de Origen celebra 
la cocina regional en platillos preparados con ingredientes clásicos 
de Morelos; los huéspedes también pueden disfrutar de la comida 
en el área de la piscina que cuenta con una exclusiva vista a la 
sierra del Tepozteco, la mejor de todo el hotel. En esta zona se 
puede gozar de la naturaleza desde camastros y camas, y dos tinas 
de hidromasaje donde la relajación es lo más importante; por eso, 
el hotel boutique permite la entrada de niños a partir de los 13 
años. La aventura no termina ahí. En este lugar también se pueden 

tomar clases de yoga en el salón Mandala, al igual que distintas 
terapias y tratamientos de belleza en las cabinas de spa localizadas 
entre la tranquilidad de la vegetación. Para los más espirituales, se 
ofrecen limpias energéticas y sesiones de temazcal impartidas por 
un guía de ceremonias que purifica y sana el estado del cuerpo a 
través de esta terapia ancestral mexicana. 
Para terminar con las actividades, sus tres tipos de cuartos y 
cabañas fueron diseñadas para un descanso completo. Con 37 
habitaciones en total, cada una cuenta con las comodidades básicas 
para el hospedaje, donde la única diferencia se traduce en los 
espacios privados como terrazas o jardines con fogata personal en 
su habitación más exclusiva, la Suite Premium. De igual manera, 
las cabañas cuentan con mayor espacio para disfrutar en familia o 
amigos. Con capacidad para siete personas, se vuelve difícil salir de 
la cabaña, gracias a su jardín y terraza privada con fogata, sillones y 
comedor al exterior, además de una pequeña biblioteca. 
La experiencia en Amomoxtli deja huella en cada huésped que 
la visita. Su vegetación, espacios abiertos y bienestar se pueden 
encontrar en cada rincón de este pequeño paraíso. 
amomoxtli.com


